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Desde el principio de los tiempos, los seres humanos han culpado a las personas que se portan mal. La primera persona 
destacada que presentó un argumento alternativo fue el padre Edward J. Flanagan, fundador de Boys Town (Ciudad de 
los Niños), quien proclamó que "no existe tal cosa como un niño malo, sólo un mal ambiente, malos modelos y una 
mala enseñanza" (Oursler & Oursler, 1949, p.7) en otras palabras, malas circunstancias. Este artículo se referirá a este 
punto de vista como la Perspectiva de la Circunstancia de la conducta problemática y la anclará como la idea fundacio-
nal para el campo del análisis de la conducta. En este artículo se exponen los orígenes de la Perspectiva de la Circuns-
tancia, las ventajas que se derivan de su adopción, las razones por las que no está más generalizada y sugerencias para 
difundirla más ampliamente.  
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Manadas de niños huérfanos vagaban por 
Omaha, Nebraska, a principios del siglo XX. 
Un joven sacerdote llamado Padre Edward J. 
Flanagan compró una casa en el centro de 
Omaha e invitó a cinco de ellos a vivir con 
él. Esto era arriesgado porque los chicos vi-
vían en la calle, haciendo lo que fuera nece-
sario para sobrevivir y sus esfuerzos eran a 
menudo inseguros, incivilizados e ilegales. 
Los ciudadanos de Omaha los consideraba 
sucios, peligrosos y malos. La situación de 
los chicos no se limitaba a Omaha, sino que 
se extendía por todo el país, por lo que el 
"experimento" del padre Flanagan atrajo 
mucha atención.  
El padre Flanagan fue un brillante portavoz 
público y el Salón de la Historia de la ciudad 
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ya incorporada de Boys Town, Nebraska, 
cuenta con numerosas reproducciones de ar-
tículos de portada en periódicos de todo el 
país que difunden su singular visión de los 
chicos huérfanos. Su proclamación sobre los 
chicos que más llamó la atención es: "No 
existe tal cosa como un niño malo, sólo un 
mal ambiente, malos modelos y una mala en-
señanza" (Oursler & Oursler, 1949). Su pos-
tura era que los chicos no eran malos. Por el 
contrario, eran chicos a los que les habían 
pasado muchas cosas malas y que esas cosas 
malas les enseñaron a portarse mal. Flanagan 
hizo que les ocurrieran muchas cosas buenas 
a estos chicos con la intención de enseñarles 
a comportarse adecuadamente. Comenzó su 
programa en 1917 y ahora es uno de los más 
conocidos del mundo para niños y adoles-
centes con problemas que residen fuera de 
sus casas. Aunque durante la primera década 
de su existencia utilizó una variedad de en-
foques programáticos para el manejo de la 
conducta, desde principios de la década de 
1970 ha utilizado una aplicación caracterís-
tica del Análisis de la Conducta, el Teaching 
Family Model (TFM) (Phillips et al., 1974). 
Los resultados de un gran número de inves-
tigaciones que evalúan aspectos del TFM en 
Boys Town reflejan un éxito duradero en 
múltiples dimensiones del comportamiento 
(por ejemplo, Friman, 2000; Ringle et al., 
2012).  
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La postura del padre Flanagan respecto a los 
chicos refleja un punto de vista al que nos 
referiremos en este artículo como la Perspec-
tiva de las Circunstancias sobre el comporta-
miento, que significa que el comportamiento 
está en función de sus circunstancias. Por 
cierto, esta es la idea fundacional de la cien-
cia y la práctica del análisis de la conducta y 
su filosofía, el conductismo radical. A nivel 
teórico, una diferencia importante entre el 
análisis de la conducta y la corriente princi-
pal de la psicología es el énfasis relativo en 
las circunstancias, más que en las variables 
organísmicas, como determinantes de la 
conducta. Los analistas de la conducta favo-
recen las circunstancias y los psicólogos 
convencionales favorecen a la persona (Hi-
neline, 1992). 
Centrarse en la persona como fuente de la 
conducta problemática supone tácitamente 
culpar a la persona de sus propios actos. Una 
perspectiva relevante sobre las circunstan-
cias y la culpabilización implica un concepto 
de la psicología social denominado error de 
atribución fundamental (véase Hineline, 
1992, para una perspectiva analítica conduc-
tual). El error consiste en atribuir el propio 
comportamiento problemático a las circuns-
tancias y el comportamiento problemático de 
los demás a las propias personas. Un su-
puesto omnipresente es que la conducta pro-
blemática de los demás es el resultado de de-
fectos en constructos organísmicos como la 
moralidad (por ejemplo, son malvados), el 
carácter o la personalidad (por ejemplo, son 
vagos) o la psique (por ejemplo, están locos). 
Atribuir el comportamiento problemático a 
tales defectos es la principal forma que tie-
nen las personas de culpar por sus acciones 
a los que se portan mal y justificar cómo tra-
tan después a esas personas.  
La perspectiva de la culpa subyace en la ma-
yoría de las acciones punitivas de los seres 
humanos contra otros seres humanos (por 
ejemplo, la guerra, los pogromos, los geno-
cidios, los martirios, las crucifixiones, los 
asesinatos, el holocausto, los divorcios, el 
maltrato infantil). La culpa no sólo permite 
o justifica el tratamiento aversivo de las per-
sonas que se portan mal, sino que a menudo 
obliga a tratarlas de forma aversiva (por 

ejemplo, para enseñarles lo equivocado de su 
conducta, darles su merecido, reivindicar a 
las víctimas, hacer justicia). Opiniones como 
estas, y el marco culpabilizador que las en-
gendra, impregnan tan completamente la 
postura colectiva ante el comportamiento 
problemático que tienen una verdadera cer-
teza metafísica. Ellas impregnan el enfoque 
del mal comportamiento en diversos contex-
tos que van desde los procedimientos judi-
ciales y la aplicación de la ley hasta los pro-
gramas de disciplina en el hogar, la escuela 
y el trabajo. Imbuyen creencias sobre la con-
ducta problemática y, cuando los problemas 
son especialmente atroces, el concepto de 
maldad suele ser una descripción (por ejem-
plo, es malvado) o una explicación (por 
ejemplo, lo hizo porque es malvado). La 
creencia de que el mal no existe en el com-
portamiento ni en sus circunstancias, sino en 
algún aspecto esencial de la persona es om-
nipresente (por ejemplo, Bennet et al., 
2008).  
Aunque no está tan extendida, la Perspectiva 
de las Circunstancias ofrece una alternativa 
humana y compasiva a la visión culpabiliza-
dora de los problemas de conducta. La carac-
terística central de los conceptos y la inves-
tigación analítica conductual es la búsqueda 
de circunstancias funcionales y de las fuen-
tes de esas circunstancias influyentes. Las 
circunstancias también son fundamentales 
en el relato de Darwin sobre la ontogenia y 
la filogenia. Skinner teorizó sobre un parale-
lismo entre el relato de Darwin, a nivel de 
especie, y su propio relato, a nivel de com-
portamiento (Baum, 2017; Catania, 2013; 
Skinner, 1981). A pesar de la elevada posi-
ción que la perspectiva de las circunstancias 
de Darwin y Skinner alcanzó en la jerarquía 
intelectual del mundo moderno, el trabajo de 
ninguno de los dos hombres parece haber 
disminuido la ubicuidad de la opinión de que 
la fuente del comportamiento humano pro-
blemático es la propia persona que se com-
porta mal.  
Skinner hizo intentos audaces de impulsar la 
Perspectiva de las Circunstancias en el 
mundo con libros populares como Walden II 
(Skinner, 1948), y Más allá de la Libertad y 
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la Dignidad (Skinner, 1971), y artículos pro-
vocativos como “A lecture on having a 
poem” (Skinner, 1972). Desgraciadamente, 
es muy posible que estos esfuerzos hayan 
contraído, en lugar de ampliar, la influencia 
de la Perspectiva de las Circunstancias. 
Skinner (1948) agitó el espectro del totalita-
rismo, tanto dentro como fuera del análisis 
de la conducta (por ejemplo, Ardilla, 1990). 
Skinner (1971; 1972) se centró en las cuali-
dades humanas apreciadas y dio crédito a las 
circunstancias más que a las personas que 
exhiben las cualidades. Esto reflejaba una 
perspectiva teórica loable, pero era lamenta-
ble desde una perspectiva política. Por des-
concertante que resulte, la política asociada 
a las ideas está significativamente relacio-
nada con el grado de aceptación de las mis-
mas (por ejemplo, Kuhn, 1970). Las respues-
tas de académicos y científicos influyentes 
fueron abundantes y muy críticas con la 
Perspectiva de las Circunstancias como 
fuente de nuestras mejores cualidades (por 
ejemplo, Rubenstein, 1971). Skinner podría 
haber tenido más éxito en la difusión del 
punto de vista si su análisis se hubiera cen-
trado en el comportamiento problemático en 
lugar de en las cualidades virtuosas, con los 
correspondientes cambios en el título (por 
ejemplo, “más allá de culpar y castigar”). 
Los objetivos de este artículo son: 1) demos-
trar los beneficios obtenidos al adoptar la 
Perspectiva de las Circunstancias del com-
portamiento problemático, 2) explorar las 
explicaciones circunstanciales del fracaso de 
la sociedad e incluso de los analistas de con-
ducta para adoptar plenamente la Perspec-
tiva de las Circunstancias, y 3) proporcionar 
recomendaciones para promover la difusión 
y el impacto de la Perspectiva de las Cir-
cunstancias.  
 
La Perspectiva de las Circunstancias 

de la conducta problemática  
La Perspectiva de las Circunstancias de 
la conducta problemática atribuye el ori-
gen del problema no a la persona en sí, 
sino a lo que le ha sucedido a lo largo de 
su vida hasta la aparición del comporta-

miento/s de interés. Por lo tanto, la Pers-
pectiva de las Circunstancias guía a sus 
partidarios no a culpar a una persona, 
sino a solucionar el problema (es decir, 
el comportamiento) modificando las cir-
cunstancias. Por tanto, la Perspectiva de 
las Circunstancias es relativamente 
suave sobre la persona (es decir, una 
perspectiva compasiva) y relativamente 
dura con el problema (es decir, el com-
portamiento problemático debe cam-
biar). Además, prácticamente todo a lo 
que se aplica la Perspectiva de la Cir-
cunstancias mejora. Por ejemplo, la apli-
cación de este punto de vista se tradujo 
en importantes beneficios para las perso-
nas con discapacidades en el desarrollo. 
En combinación con los movimientos de 
normalización y desinstitucionalización 
de los años 70, prácticamente vació los 
"almacenes humanos" de este país (Wol-
fensberger, 1972; véase también Burt-
ner, 2020). 
Como ejemplo representativo, la Escuela 
y Hospital del Río Boulder (BRSH) en 
Boulder, Montana, llegó a albergar a 
1200 residentes a principios de la década 
de 1970 (Asylum Projects, 2020; Mon-
tana Government Operations Unit, 
2015). En 1974, el movimiento de 
desinstitucionalización comenzó en 
BRSH. El programa tenía 11 "casas de 
campo" y contrató a personas con títulos 
avanzados (M.A. o Ph.D.) con énfasis en 
el análisis de la conducta y colocó a una 
en cada casa de campo con instrucciones 
de crear e implementar programas de en-
trenamiento de conducta para preparar a 
los residentes para su reinserción en la 
comunidad. Apenas se había brindado 
tratamiento conductual formal a los resi-
dentes durante los 85 años anteriores de 
existencia de la institución, en los que 
abundaron las denuncias de malos tratos, 
destrucción y muerte. 
Antes del movimiento de tratamiento 
analítico conductual, el personal y las 
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personas de las comunidades circundan-
tes creían que los residentes eran incapa-
ces de aprender a adaptarse a entornos 
menos restrictivos. El hecho de que la 
propia institución pudiera componer un 
conjunto de condiciones que inauguraran 
y mantuvieran las conductas preocupan-
tes no se consideró seriamente hasta que 
el personal de tratamiento de Análisis 
Conductual reveló los beneficios de la 
Perspectiva de las Circunstancias a tra-
vés del éxito de sus programas.  Estos 
programas alteraron aspectos del entorno 
(es decir, las circunstancias) y redujeron 
o eliminaron una amplia gama de com-
portamientos problemáticos como la 
agresión violenta, la coprofagia y otras 
formas de pica extrema, las autolesiones 
y la incontinencia crónica, así como los 
síntomas de una amplia variedad de dis-
capacidades del desarrollo que van desde 
la secuencia de Pierre Robin hasta el sín-
drome de Prader-Willi (por ejemplo, Fri-
man, 1977; Montana Government Ope-
rations Unit, 2015; Moore, 1976; Plaska 
y Friman, 1979). Estas mejoras de la 
conducta condujeron a reubicaciones co-
munitarias masivas, y en 1980 el censo 
había descendido un 50%. En el mo-
mento de su cierre, en 2016, BRSH sólo 
tenía 51 residentes. Este no es más que 
uno de los muchos ejemplos de los extra-
ordinarios beneficios que la Perspectiva 
de las Circunstancias había otorgado a 
personas antes alojadas en entornos ins-
titucionales insalubres e implacables. 
Otro ejemplo de los beneficios de esta 
Perspectiva es que los conceptos analíti-
cos de la conducta (y, por tanto, la Pers-
pectiva de las Circunstancias) han contri-
buido a tratamientos eficaces para una 
amplia variedad de condiciones clínicas 
descritas en los principales manuales de 
diagnóstico (por ejemplo, la versión V 
del Manual Diagnóstico y Estadístico de 
la Asociación Americana de Psiquiatría; 
APA, 2015). Tres de las afecciones más 

significativas son el trastorno del espec-
tro autista, el síndrome de Tourette (del 
que se habla largo y tendido en la sección 
dedicada a la ampliación de los métodos 
de investigación) y la depresión. En 
cuanto a la depresión, el simple aumento 
de las actividades orientadas a los valo-
res, un tratamiento conocido como acti-
vación conductual, ha producido mejores 
resultados que todos los tratamientos de-
rivados de constructos cognitivos e igua-
les a los obtenidos con medicación anti-
depresiva (por ejemplo, Jacobson et al., 
2000). Con las actividades conductuales, 
los individuos entran más y mejor en 
contacto con las circunstancias reforzan-
tes cuando están activos que cuando es-
tán aislados e inertes. Esto subraya el va-
lor de la Perspectiva de las Circunstan-
cias para esta condición, ya que los indi-
viduos pueden alterar sus propias cir-
cunstancias y experimentar directamente 
beneficios basados en el estado de 
ánimo. Un último ejemplo de las venta-
jas de la Perspectiva de las Circunstan-
cias se ilustra con un sencillo experi-
mento mental. Imagina que llegas tarde 
al trabajo y te acercas a un cruce con mu-
cho tráfico en el que el semáforo está en 
rojo. Por suerte, sólo hay un automóvil 
delante de usted. El semáforo se pone en 
verde, pero el automóvil de delante no se 
mueve. Se ve que hay una mujer en el 
asiento del conductor que mira hacia el 
asiento trasero. Al parecer, no sabe que 
el semáforo se ha puesto en verde. El se-
máforo se pone en amarillo y luego en 
rojo, y tú esperas otro ciclo. Al final, el 
semáforo se pone en verde, pero la situa-
ción se repite (es decir, el automóvil per-
manece parado, la mujer sigue mirando 
hacia el asiento trasero) y el semáforo 
pasa a rojo. Esto te enfurece y sales de tu 
automóvil y te acercas al suyo para in-
vestigar y hacer que se mueva. Le das un 
golpecito en la ventana y ella levanta la 
vista. Tiene lágrimas en los ojos y parece 
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desesperada e impotente. En el asiento 
trasero, su bebé se está poniendo azul. En 
un instante, la rabia y la frustración se di-
sipan y la compasión y el deseo de ayu-
dar ocupan su lugar.  La situación se 
transforma gracias a su comprensión de 
las circunstancias relevantes. Ese es el 
poder de la Perspectiva de las Circuns-
tancias, cuyo axioma metafórico funda-
mental es que siempre hay un bebé en el 
asiento de atrás. Es decir, siempre hay 
circunstancias asociadas funcionalmente 
al comportamiento que nos preocupa. 
Ver el comportamiento en ese contexto 
puede transformar la calidad de las res-
puestas a esa conducta.  
 

¿Pero por qué tan pocos? 
La sección anterior postula que la Pers-
pectiva de las Circunstancias es poderosa 
y beneficiosa en un amplio conjunto de 
conductas problemáticas. Desgraciada-
mente, este punto de vista poderoso, hu-
mano y beneficioso tiene relativamente 
pocos adeptos en comparación con sus 
alternativas (es decir, las perspectivas 
orientadas a la culpa) y es razonable pre-
guntarse por qué. Los miles de adeptos 
son principalmente analistas de la con-
ducta. Pero miles de millones de perso-
nas se adhieren a la perspectiva de la 
culpa, como demuestran nuestros siste-
mas legal y judicial, la extraordinaria 
prevalencia del encarcelamiento, la pena 
capital en los niveles estatal y federal de 
gobierno, la medida en que los políticos 
utilizan la culpa para adquirir y mantener 
el poder, y las páginas editoriales y los 
programas de la mayoría de los principa-
les medios de comunicación. Cabe pre-
guntarse por qué la Perspectiva de las 
Circunstancias no es más popular o no se 
aplica de forma más generalizada. Exis-
ten numerosos obstáculos para la difu-
sión de la Perspectiva de las Circunstan-
cias, incluyendo algunos aspectos de la 
propia Perspectiva de las Circunstancias 

y de la visión alternativa, así como algu-
nos comportamientos exhibidos por los 
analistas de conducta.  
 
Características de la Perspectiva de 
las Circunstancias y la vista alterna-
tiva 
La razón más obvia por la que la Pers-
pectiva de las Circunstancias no se di-
funde más ampliamente es que es relati-
vamente nueva en la historia de las ideas. 
Aunque es posible que ya existiera en al-
guna forma, su primer defensor público 
influyente fue el padre Flanagan. Su afir-
mación de principios del siglo XX de que 
"no existe tal cosa como un niño malo" 
representa la esencia del punto de la 
Perspectiva de las Circunstancias (Ours-
ler y Oursler, 1949), que encajaba bien 
con los escritos de Skinner. A ambos se 
les considera, con razón, defensores de la 
Perspectiva de las Circunstancias. Sin 
embargo, este punto de vista relativa-
mente nuevo de las circunstancias com-
pite con la perspectiva de la culpa, omni-
presente y establecida desde hace mucho 
tiempo, sobre los problemas de con-
ducta. Así, mientras que hay miles de de-
fensores de la Perspectiva de las Circuns-
tancias (es decir, analistas de conducta), 
hay miles de millones de personas que 
atribuyen el origen del problema de con-
ducta a la propia persona que se com-
porta mal.  
Además de ser nueva, la Perspectiva de 
las Circunstancias es algo más difícil de 
usar en comparación con la facilidad de 
culpar. Es prácticamente imposible co-
nocer todas las circunstancias que están 
funcionalmente relacionadas con un 
comportamiento problemático. Incluso 
conocer a algunas de ellas es un reto. El 
método analítico conductual para identi-
ficarlas es el análisis funcional, que re-
quiere un control experimental sobre 
condiciones ambientales específicas. La 
investigación pertinente suele centrarse 
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en conductas simples exhibidas por per-
sonas con una gama limitada de respues-
tas (Beavers et al., 2013). Existe mucha 
menos evidencia de un método fiable 
para determinar las funciones compues-
tas de conductas complejas exhibidas en 
condiciones no controladas por personas 
de alto funcionamiento. Por ejemplo, en 
el número especial del Journal of Ap-
plied Behavior Analysis (JABA) que 
conmemora los 30 años de investigación 
sobre análisis funcional (Beavers et al., 
2013) solo tres de los 27 estudios in-
cluían a personas con desarrollo típico y 
todos ellos eran niños pequeños. Pero 
identificar a las personas cuyo comporta-
miento es un problema es una cuestión 
sencilla, y con un conocimiento limitado 
de las circunstancias funcionales, culpar-
las requiere poco o ningún esfuerzo y fa-
cilita la búsqueda de la causa. En este 
sentido, la visión alternativa centrada en 
la culpa no sólo es mucho más antigua, 
sino también aparentemente más fácil y 
puede resultar intrínsecamente más 
atractiva. 
La mera ubicuidad de la culpabilización 
sugiere que culpar a los demás por su 
comportamiento es inherentemente re-
forzante o se refuerza con mucha fre-
cuencia. La culpabilización comienza a 
los tres años de edad y a los seis empieza 
a ir acompañada del deseo de castigar, 
tendencias que duran toda la vida (Men-
des et al., 2017; Riedl et al., 2015; 
Yudkin et al., 2020). Se podría especular 
que echar la culpa a una persona satis-
face la búsqueda de explicaciones causa-
les de la conducta problemática y, por lo 
tanto, suele ser reforzante. Culpar a otros 
también puede permitir a los culpables 
evitar ser culpados ellos mismos e in-
cluso producir los efectos de refuerzo 
asociados a un sentimiento de superiori-
dad moral. Las autoridades que capturan 
a personas acusadas de delitos atroces y 
las que consiguen culparlas obtienen 

abundantes recompensas. Las noticias 
sobre la captura y condena de estas per-
sonas también parecen apaciguar el de-
seo de justicia de la comunidad y aumen-
tar su sensación de seguridad. Las histo-
rias de crímenes centradas en la culpabi-
lidad suelen aparecer en la portada del 
periódico, mientras que las historias de 
exoneración aparecen en la contrapor-
tada. La mayoría de las grandes religio-
nes culpan formal y a veces pública-
mente de las infracciones morales. Una 
vez que el acto de culpar alcanza el caché 
de una práctica religiosa, podría motivar 
a los feligreses a emular la práctica fuera 
de la iglesia. Culpar públicamente a otros 
es también una táctica bien establecida y 
ampliamente practicada por los políticos 
que buscan aumentar su poder político.  
También puede haber un componente 
evolutivo que desempeñe un papel en el 
carácter común de culpar a los demás 
(Buss, 2019; Haidt, 2012; Hoffman, 
2014; Plomin, 2018). El cerebro humano 
evolucionó durante un periodo de peligro 
extraordinario (por ejemplo, animales 
depredadores, tribus merodeadoras, 
hambre) y la esperanza de vida se situaba 
en torno a los treinta años. Para sobrevi-
vir, los humanos tenían que detectar 
pronto las amenazas y evitarlas o preve-
nirlas. Los que mejor lo hacían sobrevi-
vían y transmitían sus predisposiciones 
genéticas orientadas a la supervivencia. 
Pero la seguridad y la abundancia surgie-
ron tan rápido que la evolución del cere-
bro no siguió el mismo ritmo. En resu-
men, los seres humanos tienen cerebros 
que amplifican significativamente las 
propiedades reforzantes de identificar las 
amenazas y enfrentarse a ellas con efica-
cia. Aunque en el hemisferio occidental 
industrializado no existen las amenazas 
que estaban presentes al inicio de la evo-
lución cerebral, las predisposiciones per-
manecen. Así, el tipo de amenazas que 
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activan las respuestas orientadas a la su-
pervivencia no suelen ser amenazas para 
la salud y el bienestar. Por el contrario, 
suelen amenazar una forma de pensar so-
bre lo que es o debería ser. 
 
La Conducta de los Promotores de la 
Perspectiva 
Además de las características de la Pers-
pectiva de las Circunstancias y del punto 
de vista orientado a la culpa, algunos de 
los comportamientos de los defensores 
del punto de vista también pueden limi-
tar su difusión. Aunque la Perspectiva de 
las Circunstancias es fundamental para el 
análisis de la conducta, los analistas de la 
conducta se encuentran entre los obs-
táculos para su difusión cuando se com-
portan de forma incoherente con ella. 
Los analistas de conducta pueden ser tan 
propensos como los que no lo son a 
adoptar una explicación cargada de culpa 
para las conductas problemáticas que se 
producen fuera del control de estímulos 
específicos de su formación (por ejem-
plo, la conducta problemática severa de 
los pacientes).  Por ejemplo, los provee-
dores de análisis de la conducta, al igual 
que los proveedores de todo el espectro 
de prestación de servicios, pueden culpar 
a los pacientes o a sus cuidadores del in-
cumplimiento del tratamiento en lugar de 
examinar las circunstancias que afectan 
al cumplimiento (por ejemplo, Patterson 
y Forgatch, 1985). Las caracterizaciones 
despectivas de los pacientes no adheren-
tes son demasiado comunes en los entor-
nos sanitarios (por ejemplo, resistentes, 
testarudos, irresponsables). Es imposible 
documentar lo que se dice o piensa colo-
quialmente en privado sobre los pacien-
tes no adherentes. Sin embargo, la inves-
tigación centrada en ellos utiliza clasifi-
caciones diagnósticas (p. ej., depresión) 
y términos psicológicos (p. ej., estrés) y 
la implicación es que, debido a sus limi-
taciones personales, son responsables del 

incumplimiento (p. ej., Rapoff, 2010). 
Sin embargo, la Perspectiva de las Cir-
cunstancias postula que las circunstan-
cias son la causa última de todos los pro-
blemas de conducta, incluido el incum-
plimiento del tratamiento, y existe un 
gran número de investigaciones que do-
cumentan cuáles son muchas de esas cir-
cunstancias (por ejemplo, Allen y War-
zak, 2000; Rapoff, 2010). El analista de 
conducta también puede adoptar una vi-
sión despectiva y culpabilizadora de 
aquellos en el campo cuyas posiciones 
difieren de las suyas. Esta tendencia es 
universal y posiblemente proviene de un 
diseño evolutivo que hace que los huma-
nos vean a menudo la diferencia como 
potencialmente amenazadora, incluso 
cuando la diferencia es meramente de 
posiciones intelectuales y relativamente 
pequeña. Los analistas de conducta no 
están exentos. Por ejemplo, Positive 
Behavior Support (PBS) es muy similar 
al análisis conductual aplicado (Weiss et 
al., 2010), sin embargo, la modesta dife-
rencia entre los dos campos es suficiente 
para animar la crítica contundente de 
PBS por parte de los analistas de con-
ducta convencionales (Johnston et al., 
2006). Como otro ejemplo, Skinner cari-
caturizó a los interconductistas como cu-
cos, pájaros conocidos por utilizar el 
nido de otros pájaros para poner sus hue-
vos (Skinner, 1988). A pesar de la simi-
litud ideológica entre el análisis de la 
conducta y el interconductismo, él los 
quería fuera del análisis de la conducta. 
Esto no quiere decir que no exista un va-
lor de refuerzo en la detección de simili-
tudes; sólo que parece significativa-
mente menor que en la detección de di-
ferencias debido a su mayor potencial de 
amenaza. Además, ver similitudes en 
presencia de diferencias formales no pa-
rece tener tanto valor de supervivencia 
cómo ver diferencias en presencia de si-
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militudes formales. El antílope recién fa-
llecido seguiría vivo si fuera capaz de de-
tectar que los dos aparentes antílopes 
cercanos eran cazadores que llevaban 
pieles de antílope. La problemática diná-
mica política y económica de diversos 
países y corporaciones podría haberse 
evitado si los miembros con autoridad 
supieran detectar mejor a los espías en su 
seno. Las reacciones analítico conduc-
tuales ante PBS y el interconductismo 
también son un buen ejemplo. 
Por último, el análisis conductual tam-
bién puede no personificar la Perspectiva 
de las Circunstancias cuando los profe-
sionales de otros campos se burlan o des-
estiman la investigación o las aplicacio-
nes del análisis conductual a pesar de su 
éxito demostrable. El sentimiento gene-
ral parece ser que hay algo mal en su 
forma de pensar (es decir, hay algo que 
está mal en ellos) más que curiosidad por 
las circunstancias que están funcional-
mente relacionadas con la desestima-
ción. La difusión de una idea depende en 
gran medida de la facilidad de su trans-
misión (Critchfield y Reed, 2017; Fri-
man, 2017) y, por desgracia, tanto el uso 
del lenguaje analítico conductual como 
los aspectos específicos de su investiga-
ción pueden aumentar la dificultad de 
transmitir la Perspectiva de las Circuns-
tancias.  Es decir, el lenguaje y la inves-
tigación bien pueden crear circunstan-
cias que llevan a descartar la perspectiva.  
 
Lenguaje Analítico Conductual  
Todas las áreas de la investigación cien-
tífica tienen un conjunto idiosincrásico 
de términos cuyo uso se rige por la pre-
cisión, la especificidad y la parsimonia. 
El uso de estos términos específicos y 
comunes en una ciencia determinada 
permite a los miembros de esa comuni-
dad científica comunicarse entre sí de 
manera eficiente y minimizar los malen-
tendidos (Chiesa, 1994; Hineline, 1980; 

Normand, 2019). Los términos son útiles 
en comunicaciones dentro de un grupo, 
como artículos de revistas revisadas por 
pares, libros técnicos, presentaciones en 
congresos científicos y aulas de pos-
grado y licenciatura. Los destinatarios de 
estas comunicaciones dominan el len-
guaje técnico de su campo o pretenden 
dominarlo. 
A medida que las conversaciones se ale-
jan de estos lugares y se adentran en en-
tornos poblados por otros campos cientí-
ficos o por la población en general, la uti-
lidad de los términos idiosincrásicos se 
reduce drásticamente. Para las ciencias 
que investigan fenómenos no humanos 
(por ejemplo, la astrofísica) o fenómenos 
humanos que escapan a la base de cono-
cimientos de la mayoría de los laicos 
(por ejemplo, la nefrología), el mayor pe-
ligro es que no se comprenda lo que se 
comunica.  En el caso de las ciencias que 
se ocupan de fenómenos humanos sobre 
los que los laicos están bien versados 
(por ejemplo, la psicología o el análisis 
de la conducta), el problema se agrava 
porque al peligro de incomprensión se 
suma ahora la posibilidad de que se re-
chace el lenguaje técnico y se prefiera la 
expresión coloquial, especialmente 
cuando la conversación versa sobre la 
propia conducta o la de los seres queri-
dos (Chiesa, 1994; Friman, 2006a). Es 
poco probable que los laicos aprendan o 
adopten términos técnicos idiosincrási-
cos para hablar de fenómenos para los 
que disponen de términos coloquiales 
adecuados.  Por ejemplo, no es probable 
que la población en general abandone la 
"etiqueta" o la "descripción" en favor del 
"tacto", o la "petición" en favor del 
“mando”. También es difícil imaginar 
que personas ajenas al análisis de la con-
ducta utilicen términos como "autoclí-
tico", "intraverbal" u "operación motiva-
dora". Un intento de persuadir a cual-
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quiera de ellos de que lo haga en una con-
versación ordinaria puede provocar el re-
chazo y posiblemente algo peor. Además 
de la resistencia a los términos descono-
cidos para la experiencia ordinaria, es 
probable que la comunidad laica rechace 
los usos excéntricos de los términos co-
loquiales. Por ejemplo, corregir a los lai-
cos por utilizar la versión coloquial de 
"castigo" o informarles que se refuerzan 
comportamientos y no personas podría 
perjudicar los esfuerzos de difusión. 
Dicho más claramente, el análisis de 
conducta no se centra en fenómenos 
nunca vistos situados en la superficie de 
un planeta lejano, a 20.000 leguas de 
viaje submarino o bajo la lente de un mi-
croscopio electrónico. Si el análisis de la 
conducta se centrara en estos fenómenos, 
se le concederían los derechos de deno-
minación y el privilegio de hablar de 
ellos con los términos que quisiera.  Sin 
embargo, la atención se centra en los fe-
nómenos del comportamiento humano, 
que se ven fácilmente y se discuten uni-
versalmente con un lenguaje establecido 
desde hace tiempo y fácil de utilizar. El 
interés por el comportamiento humano 
es alto, pero el deseo de renunciar a for-
mas bien establecidas de discutirlo en fa-
vor de una alternativa de lenguaje 
inusual, y a menudo contra intuitiva, es 
notablemente bajo fuera del análisis de la 
conducta.  La persistencia en el uso del 
lenguaje técnico del análisis de conducta 
en la comunicación con personas ajenas 
a este campo ha sido desde hace tiempo 
un obstáculo importante para la difusión 
de sus ideas fundacionales y, por tanto, 
de la Perspectiva de las Circunstancias 
(p.ej., Bailey, 1991; Foxx, 1996; Friman, 
2006a; Lindsley, 1991; Poling, 2010). 
 
Investigación Analítica Conductual   
La boutique de la investigación analítica 
conductual también supone un obstáculo 
para la difusión. La literatura publicada 

es pequeña en comparación con la inves-
tigación de la psicología convencional y 
tiene una metodología única y muy rigu-
rosa. Estos aspectos de la base de inves-
tigación presentan obstáculos a la difu-
sión de los resultados y a la divulgación 
de la Perspectiva de las Circunstancias, 
al menos por cuatro razones. En primer 
lugar, gran parte de la investigación se 
centra en el comportamiento de ratas, pa-
lomas y personas con discapacidades del 
desarrollo, lo que puede no parecer di-
rectamente relacionado con gran parte de 
la población en general (Friman, 2006b; 
2010a; 2014; Poling, 2010). En segundo 
lugar, los investigadores del análisis de 
la conducta tienen un largo historial de 
no comprometerse con la psicología do-
minante o de no incorporar los hallazgos 
de ésta en la base conceptual de su inves-
tigación. Este rechazo de los resultados 
de la corriente principal se produce a pe-
sar de los argumentos a favor de un ma-
yor ecumenismo profesional de los ana-
listas de conducta (p. ej., Critchfield y 
Farmer-Dougan, 2015). Estudiosos in-
fluyentes veían una locura en este parro-
quialismo (por ejemplo, Harlow, 1069; 
Krantz, 1971), pero la respuesta de Skin-
ner fue respaldarlo enfáticamente: "Se 
nos ha acusado de crear nuestro propio 
gueto... En lugar de salirnos del gueto, 
creo que deberíamos reforzar sus muros" 
(Skinner, 1993, p. 5).  
Como tercera razón para el impacto y la 
difusión limitados, los analistas de con-
ducta en general evitan las metodologías 
de investigación basadas en la población 
en favor de las metodologías de caso 
único. Es difícil para una persona ajena 
al análisis de la conducta ver cómo la in-
vestigación basada en un número tan pe-
queño de sujetos es relevante para la po-
blación en general. Aunque muchas apli-
caciones del análisis de la conducta son 
eficaces para diversos problemas, la au-
sencia de metodologías valoradas por la 



Patrick C. Friman 

10 
 

comunidad científica general (es decir, 
ensayos clínicos aleatorizados) limita su 
difusión. Los científicos de otros campos 
no suelen suscribir plenamente a la Pers-
pectiva de las Circunstancias y, por lo 
tanto, insertan sus propias perspectivas 
conceptuales cuando utilizan aplicacio-
nes del análisis de la conducta o las in-
vestigan utilizando metodologías tradi-
cionales de diseño de grupos. Por ejem-
plo, los analistas de la conducta descu-
bren la extinción de escape, pero la in-
vestigación sobre este tema es pequeña 
en comparación con la amplitud y exten-
sión de la investigación relacionada en la 
psicología dominante. La redefinición de 
la corriente principal de la extinción de 
escape (es decir, la exposición y preven-
ción de respuesta) ha sido objeto de in-
numerables ensayos clínicos y es uno de 
los más empíricamente apoyados de to-
dos los tratamientos psicológicos (por 
ejemplo, Abramowitz, 1996; Barlow, 
2002), pero estos investigadores caracte-
rizan la exposición y prevención de res-
puesta como estrategia cognitiva que 
ejemplifica la Perspectiva de las Cir-
cunstancias.  
La cuarta barrera a la difusión es la reti-
cencia de los analistas de la conducta a 
especular más allá de sus datos y la ten-
dencia a hacer especulaciones de alcance 
limitado. Esta reticencia es comprensi-
ble, ya que las especulaciones de los ana-
listas de conducta suelen dar lugar a res-
puestas verbales aversivas y a la extin-
ción social y editorial. La ética de la co-
munidad científica analítico-conductual 
favorece la templanza y no suele recom-
pensar la interpretación expansiva de los 
conjuntos de datos. La meticulosa, larga 
e inexorable progresión desde las obser-
vaciones iniciales hasta la descripción fi-
nal de las relaciones de equivalencia des-
crita por Sidman (1994) es un ejemplo 
clásico de lo que favorece la comunidad 
de investigación analítico-conductual. A 

pesar del descubrimiento, que cambió el 
paradigma, de que la conducta podía pro-
ducirse en función de contingencias di-
rectas e indirectas, la teorización de Sid-
man sólo se extendía a la referenciación 
simbólica y a un caso empírico de uso de 
la palabra "significado". Pero los descu-
brimientos de Sidman ampliaron la po-
tencia explicativa del análisis de la con-
ducta significativamente más allá de sus 
más bien modestas extensiones teóricas. 
Una de las críticas más dañinas de 
Chomsky a la teoría de la conducta ver-
bal de Skinner era que las contingencias 
directas no podían explicar el creci-
miento exponencial del desarrollo del 
lenguaje en la primera infancia 
(Chomsky, 1959). Piaget sostenía que las 
contingencias directas no podían expli-
car adecuadamente los cambios cualita-
tivos en las capacidades cognitivas que 
surgen en los niveles superiores del desa-
rrollo cognitivo (Piaget e Inhelder, 
1969). Rachman argumentó que las con-
tingencias directas no podían explicar 
adecuadamente las deficiencias extraor-
dinarias y el control patológico de estí-
mulos en los trastornos de ansiedad ge-
neralizada y estrés postraumático (Rach-
man, 2009). Sin embargo, al incorporar 
el trabajo de Sidman sobre las contingen-
cias indirectas a sus informes teóricos, el 
análisis de conducta puede explicar de 
forma creíble y parsimoniosa una amplia 
gama de fenómenos clínicos y cogniti-
vos, incluyendo el lenguaje, síntomas 
clínicos como la ansiedad y la depresión, 
y habilidades cognitivas como la toma de 
perspectiva y la imaginación (por ejem-
plo, Hayes et. al., 2001).  
 

Recomendaciones para expandir la 
Perspectiva de las Circunstancias 

Las acciones precedentes no tienen por 
qué considerarse culpabilizadoras, sino 
más bien descripciones de circunstancias 
y comportamientos que han limitado el 
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impacto de la perspectiva. Lo que sigue 
son descripciones de circunstancias y 
conductas alternativas que podrían am-
pliar ese impacto.  
 
Ser analítico conductual 
Esta recomendación inicial puede pare-
cer sencilla y directa, pero también 
puede ser la más difícil de llevar a cabo. 
Requiere abandonar las interpretaciones 
críticas de la conducta problemática, 
bien establecidas desde hace tiempo (por 
ejemplo, moralidad defectuosa, carácter, 
personalidad, psique) y adoptar en su lu-
gar la Perspectiva de las Circunstancias. 
Hacerlo representa la esencia de ser ana-
lítico de la conducta, pero a menudo se 
ve obstaculizado por las reacciones emo-
cionales evocadas por la conducta pro-
blemática. Éstas derivan más fácilmente 
hacia la culpabilización que hacia una 
comprensión basada en las circunstan-
cias. Otra dificultad es que las circuns-
tancias vinculadas al comportamiento 
problemático son a menudo difíciles o 
incluso imposibles de identificar con 
precisión. Ser analítico de la conducta re-
quiere la convicción de que las circuns-
tancias existen, no obstante. Por ejem-
plo, en presencia de un comportamiento 
problemático es probable que uno note 
una tendencia casi automática a juzgar 
críticamente a la persona que se com-
porta mal. Una respuesta analítica con-
ductual posterior consistiría en plan-
tearse seriamente preguntas como "¿Qué 
más podría significar esto?" o "¿Qué ha 
ocurrido para que esta persona actúe 
así?" y formular al menos un conjunto 
plausible de circunstancias explicativas. 
Otro ejemplo: cuando una persona ex-
presa enfáticamente una opinión con la 
que no estamos de acuerdo, una alterna-
tiva analítico-conductual a corregirla o 
cuestionarla sería hacer todo lo posible 
por conocer las circunstancias que han 

llevado a esa persona a sostener esa opi-
nión. Hacerlo es coherente con el tema 
general de Conducta Verbal de Skinner 
(1957). En concreto, el significado de un 
enunciado se encuentra en las circuns-
tancias que están funcionalmente vincu-
ladas a su emisión. Además, la curiosi-
dad sobre los orígenes de una creencia 
problemática parece mucho menos pro-
pensa a instigar la resistencia que los 
desafíos dirigidos a la propia creencia. 
Por último, cuando se lucha por adoptar 
y mantener la Perspectiva de las Circuns-
tancias de la conducta problemática 
puede ser útil reflexionar sobre la afirma-
ción de Skinner de que el organismo 
siempre tiene razón, es decir, la respuesta 
del organismo es siempre una función de 
las circunstancias a las que el organismo 
ha estado expuesto (Bijou, 1999, p. 183; 
Vargas, 2020, p. 160). 
Los miembros de la comunidad empre-
sarial adoptan una postura similar 
cuando proclaman que el cliente siempre 
tiene razón (por ejemplo, Craven, 2002). 
Además, la dimensión de marketing de 
esa comunidad funciona de un modo to-
talmente coherente con el análisis de la 
conducta. En concreto, sus miembros or-
ganizan condiciones de estímulo destina-
das a establecer preferencias y provocar 
compras, y sus métodos suelen tener 
éxito. Por ejemplo, organizan condicio-
nes de estímulo que dan lugar a la com-
pra de productos (p. ej., agua embote-
llada) que de otro modo están disponi-
bles gratuitamente (p. ej., agua del grifo), 
pagos más elevados por productos de ca-
lidad inferior (p. ej., ropa con rasgadu-
ras) que están disponibles por un pago 
menor en una forma superior (p. ej., ropa 
sin rasgaduras), o compra y consumo de 
productos que son notoriamente no salu-
dables (p. ej., tabaco, alcohol). Si una 
disposición de estímulo no produce pre-
ferencia y compra, no asumen que hay 
algo mal con el potencial cliente, asumen 
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que hay algo mal con la disposición de 
estímulo y entonces la reorganizan e in-
tentan de nuevo. Este es un ejemplo de 
ser analítico conductual; en concreto, es 
la postura ontológica de que el origen del 
comportamiento está en las circunstan-
cias, no en la persona.  
Aunque a algunos les pueda parecer in-
necesario o incluso desagradable, el aná-
lisis conductual se beneficiaría sin duda 
de mucho más marketing del que se ha 
realizado históricamente. A pesar de sus 
extraordinarios descubrimientos, aún no 
ha alcanzado la prominencia dominante. 
Teniendo en cuenta lo que los buenos 
vendedores pueden hacer con productos 
inferiores o incluso nocivos, parece se-
guro suponer que podrían hacer mucho 
más con los productos superiores y salu-
dables que produce el análisis de la con-
ducta. Yendo un paso más allá, parece 
seguro suponer que un marketing eficaz 
ampliaría la adopción de la propia Pers-
pectiva de las Circunstancias. 
 
Utilizar un lenguaje fácilmente com-
prensible 
Cuando hable con personas ajenas al 
análisis de la conducta, utilice un len-
guaje que tengan más probabilidades de 
entender y adopte las formas de comuni-
cación que tengan más probabilidades de 
generar interés y producir persuasión. 
Una versión de este consejo ha sido se-
guida por profesionales exitosos en todo 
el amplio espectro de especialidades que 
van desde la política al periodismo. Tam-
bién fue un factor importante que contri-
buyó al interés y la admiración generali-
zados por científicos legendarios como 
Richard Feynman (por ejemplo, Feyn-
man & Leighton, 1985) y Albert Einstein 
(por ejemplo, Einstein, 2014). Parece se-

 
1 Nota de la autora: Tratamiento Conductual In-
tensivo Temprano  

guro decir que seguirlo también mejora-
ría los esfuerzos de difusión dentro del 
análisis de la conducta. Como primer 
paso, el análisis de la conducta podría 
contar historias que reflejen la Perspec-
tiva de las Circunstancias. El tema de la 
narrativa apenas está comenzando a ge-
nerar interés en la comunidad del análisis 
de la conducta con el aparente reconoci-
miento de que contar historias es una de 
las formas más consagradas y probadas 
que tienen los seres humanos para comu-
nicarse (Barnes-Holmes et al., 2018; Hi-
neline, 2018). Los grandes narradores 
utilizan una variedad de estrategias retó-
ricas para reclutar una escucha ávida y 
las directrices sobre cómo utilizarlas son 
abundantes -sólo que ninguna escrita 
para o por el análisis de la conducta (por 
ejemplo, Biesenbach, 2018). Un objetivo 
fundamental (quizás el objetivo más fun-
damental) de un buen narrador es hacer 
que el oyente "suspenda su increduli-
dad". Dicho de otro modo, se trata de 
persuadir al oyente para que crea lo que 
está escuchando. El objetivo de este ar-
tículo (y presumiblemente del campo) es 
persuadir a personas ajenas al campo 
para que adopten (por ejemplo, crean en) 
la perspectiva circunstancial de la con-
ducta. Contar historias cautivadoras que 
expongan los puntos de vista del análisis 
de la conducta parece ser un método más 
eficaz que proporcionar descripciones 
técnicas de los conceptos del análisis de 
la conducta, intentar modificar la gramá-
tica conductual de los que están fuera del 
campo o criticar la perspectiva menta-
lista.   
Por ejemplo, la difusión sin precedentes 
del Early Intensive Behavioral Treat-
ment1 (EIBI) para el autismo se debe, 
casi con toda seguridad, al menos en la 



Patrick C. Friman 

13 
 

misma medida, a la influencia de la his-
toria muy fácil de leer y emocionalmente 
evocadora que se cuenta en el libro Dé-
jame Oír tu Voz: El triunfo de una fami-
lia sobre el autismo (Maurice, 1993) que 
al estudio inicial del mismo realizado por 
Lovaas (1987) o a las posteriores confe-
rencias técnicas, ponencias y cursos de-
dicados al mismo. Como otro ejemplo, la 
hipnosis, a pesar de su reputación escan-
dalosa y su historia sensacionalista, en 
realidad tiene un gran cuerpo de apoyo 
empírico (por ejemplo, Terhune et al., 
2017). especialmente para su uso como 
anestesia no farmacológica (por ejemplo, 
Freericks, 2001). Los hipnotizadores uti-
lizan historias fáciles de seguir y un len-
guaje sencillo para persuadir a los sujetos 
de que muestren un comportamiento 
coherente con cualquiera de las diversas 
sugestiones hipnóticas. Por ejemplo, los 
hipnotizadores médicos pueden persua-
dir a los pacientes quirúrgicos de que las 
operaciones en sus cuerpos no son dolo-
rosas o, al menos, no lo son insoportable-
mente, lo que permite a los pacientes re-
nunciar a la anestesia farmacéutica o, al 
menos, limitarla. Si unas historias fáciles 
de entender y un lenguaje sencillo pue-
den lograr resultados como esos, parece 
más que plausible que el uso de métodos 
similares pueda mejorar los esfuerzos 
para persuadir a quienes no se dedican al 
análisis de la conducta de que vean con 
buenos ojos a la Perspectiva de las Cir-
cunstancias. Un ejercicio relacionado 
con esto para los estudiantes requeriría 
que crearan al menos una historia (más 
sería mejor) convincente y fácilmente 
comprensible para cada uno de los pro-
cesos conductuales conocidos. 
 
Ampliación de la Metodología de In-
vestigación Analítica Conductual 
Aumentar el N en al menos un segmento 
de la investigación analítica-conductual 
aumentará en consecuencia la difusión 

de los hallazgos y la Perspectiva de las 
Circunstancias. La metodología de in-
vestigación de caso único ha servido bien 
al análisis de conducta. Ha jugado un pa-
pel inconmensurablemente importante 
en el descubrimiento, aplicación y gene-
ralización de todos los conceptos y apli-
caciones conocidos del análisis de con-
ducta. El énfasis en las definiciones ope-
rativas, la recopilación de datos, el análi-
sis visual, la validez interna, la evitación 
de los errores de tipo I y las preguntas de 
investigación de sondeo ha dado lugar a 
extraordinarios descubrimientos básicos 
(por ejemplo, Journal of the Experimen-
tal Analysis of Behavior) que, a su vez, 
condujeron a importantes descubrimien-
tos aplicados (por ejemplo, JABA). Sin 
embargo, los métodos de investigación 
que dieron lugar a estos descubrimientos 
son incapaces de demostrar su valor para 
poblaciones más amplias. Ese objetivo 
requiere una metodología de investiga-
ción diferente, que desde la perspectiva 
del status quo analítico conductual, tiene 
un valor cuestionable. Como se ha co-
mentado anteriormente, esta postura pa-
rroquial sobre la metodología ha dado lu-
gar a que investigadores ajenos al análi-
sis de la conducta coopten sus descubri-
mientos, examinen su valor para grandes 
grupos y desvíen el mérito hacia perspec-
tivas no analítico conductuales (por 
ejemplo, la terapia cognitivo-conduc-
tual). El crédito cooptado es desafortu-
nado para el análisis de la conducta, pero 
hay una desventaja mucho mayor. En 
concreto, a medida que los descubri-
mientos del análisis de la conducta mi-
gran a equipos de investigación que no se 
dedican al análisis de la conducta, la 
Perspectiva de las Circunstancias no mi-
gra con ellos. Para que la investigación 
analítica de la conducta produzca resul-
tados relevantes para poblaciones más 
amplias, los investigadores analíticos 
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conductuales y los centros de investiga-
ción tendrán que adoptar métodos de in-
vestigación con números grandes como 
medio de demostrar la validez externa de 
sus resultados con números pequeños. 
Un artículo reciente en JABA describe 
un método para lograr esto (Hagopian, 
2020). Y a continuación hay dos ejem-
plos que reflejan el valor de hacerlo. 
El primer ejemplo se refiere al estudio 
original que demostró los beneficios de 
EIBI para los niños pequeños del espec-
tro autista (Lovaas, 1987). Se trataba de 
un gran estudio de diseño de grupo N que 
utilizaba estadística inferencial y fue pu-
blicado en una revista de psicología de 
corriente principal (es decir, Journal of 
Consulting and Clinical Psychology). 
Este único estudio, a pesar de utilizar 
métodos totalmente incoherentes con las 
convenciones de la investigación analí-
tico conductual, dio lugar a una de las 
mayores expansiones de la investigación 
y la aplicación en la historia del análisis 
de la conducta. Además, el conocimiento 
de los beneficios de EIBI traspasó las 
fronteras del análisis de la conducta y se 
extendió a la comunidad laica, como re-
flejan los libros más vendidos (por ejem-
plo, Maurice, 1993) y la abundante co-
bertura mediática.  
El segundo ejemplo se refiere a la inves-
tigación de Nate Azrin sobre la reversión 
de hábitos, una aplicación multicompo-
nente para conductas habituales. La re-
versión de hábitos reduce con éxito los 
tics derivados del síndrome de Tourette, 
una enfermedad neurológica incurable 
caracterizada por tics vocales y motores 
que empeoran con el tiempo. Antes de la 
investigación de Azrin, el único trata-
miento que había producido una reduc-
ción fiable de los tics asociados al Tou-
rette era la medicación antipsicótica. Tal 
vez reconociendo las limitaciones que 
suponía para la difusión el confinar su in-
vestigación a diseños de caso único y los 

hallazgos a revistas de análisis conduc-
tual, Azrin utilizó diseños de grupo mo-
dificados para su trabajo sobre el Tou-
rette y publicó los hallazgos en revistas 
de terapia conductual (por ejemplo, Az-
rin y Peterson, 1990). Su trabajo ha dado 
lugar a una de las contribuciones más ex-
traordinarias que el análisis de la con-
ducta ha hecho a las literaturas médica y 
de tratamiento psicológico en su historia. 
La reversión de hábitos es ahora una 
pieza central del arsenal terapéutico uti-
lizado por psicólogos, neurólogos y psi-
quiatras para el tratamiento de los tics y 
el síndrome de Tourette en todo el 
mundo. Esta migración de los laborato-
rios de análisis de conducta al mundo en 
general se debió a los resultados positi-
vos de una variedad de estudios N de 
gran tamaño publicados en algunas de las 
revistas más influyentes de las ciencias 
sociales y médicas (por ejemplo, 
Deckersback et al., 2003; Piacentini et 
al., 2010). El epítome de esta progresión 
fue un artículo en Newsweek que decla-
raba la llegada de un nuevo enfoque para 
detener los tics: la reversión de hábitos 
(Skipp & Campo-Flores, 2007). Es difí-
cil sobrestimar la importancia de la pro-
gresión en lo que respecta a la Perspec-
tiva de las Circunstancias. Aunque las 
circunstancias no han sido identificadas 
como causales de los trastornos del es-
pectro autista o del síndrome de Tou-
rette, su disposición en nombre del trata-
miento se considera cada vez más crítica. 
El hecho de que la disposición estraté-
gica de las circunstancias pueda reme-
diar los síntomas de síndromes hereda-
dos genéticamente que durante mucho 
tiempo se creyó que eran completamente 
resistentes a cualquier tipo de interven-
ción no médica es un poderoso reclamo 
para la Perspectiva de las Circunstancias.  
 
Investigar Más Sobre Temas de Inte-
rés General 
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Aunque pueda parecer que los estudios 
mencionados anteriormente se ajustan a 
esta sugerencia porque atrajeron la aten-
ción de la corriente dominante (por ejem-
plo, Maurice, 1993; Skipp y Campo-Flo-
res, 2007), las condiciones a las que se 
dirigen se sitúan en un extremo de la dis-
tribución normal. Las condiciones domi-
nantes se encuentran bajo la cúpula de 
esa distribución (Friman, 2006b; Poling, 
2010). Como ya se ha dicho, la investi-
gación en análisis de conducta se centra 
sobre todo en sujetos y condiciones que 
ocupan un extremo (Friman, 2010b; Po-
ling, 2010). Sin embargo, hay algunos 
ejemplos que demuestran lo contrario y 
reflejan el poder de difusión de la temá-
tica dominante. Me basaré en dos ejem-
plos de mi propia investigación para co-
rroborar esta afirmación. 
El primer ejemplo se refiere a un pe-
queño estudio sobre el tratamiento de la 
succión crónica del pulgar en siete niños 
con un desarrollo típico. En el hemisferio 
occidental industrializado, chuparse el 
dedo en niños con un desarrollo típico es 
casi universal en la infancia y sigue 
siendo muy frecuente a los cinco años 
(Friman et al., 2001). En otras palabras, 
se trata de la principal preocupación que 
ven con más frecuencia los proveedores 
de atención médica pediátrica y los den-
tistas. La intervención tuvo éxito en to-
dos los sujetos y la línea de base múltiple 
reveló un buen control experimental. La 
inclinación natural fue intentar la publi-
cación en JABA. Sin embargo, dado que 
es mucho más probable que los pediatras 
vean casos de succión del pulgar que los 
analistas de conducta, enviamos el ar-
tículo a Pediatrics, la revista principal de 
la Academia Americana de Pediatría, 
que cuenta con 67.000 miembros (Fri-
man et al., 1987). Inmediatamente des-
pués de la publicación, emisoras de radio 
y televisión locales, periódicos de todo el 
mundo y la mayoría de las principales 

publicaciones de prensa dedicadas a la 
infancia en Estados Unidos nos inunda-
ron con solicitudes de entrevistas. El en-
foque y la difusión de la corriente domi-
nante produjeron estos extraordinarios 
resultados. 
El segundo ejemplo se refería a la resis-
tencia a acostarse en niños con un desa-
rrollo típico, de los cuales al menos el 
30% requerirá ayuda profesional (por 
ejemplo, pediatras) para el problema 
(Ferber, 1995; Friman & Schnoes, 
2020). Nuestra intervención consistió en 
un procedimiento de extinción modifi-
cado denominado "pase de la hora de 
acostarse" y el estudio inicial incluyó a 
dos sujetos. Ambos respondieron bien al 
tratamiento, como reveló un diseño de 
retirada ABAB. Aunque el estudio se di-
señó para su publicación en JABA, la re-
sistencia a la hora de acostarse sólo la 
ven los pediatras, por lo que enviamos el 
artículo a la revista de la Asociación Mé-
dica Americana (AMA) dedicada a los 
niños (Friman et al., 1999). El director de 
la revista adjuntó la siguiente nota a la 
portada del artículo publicado:  

Quizá se pregunte por qué publicaremos un es-
tudio en el que participan 2 pacientes, 6 autores 
y la intervención de una tarjeta de 5x7. La idea 
es tan novedosa y fácil que espero que nuestros 
lectores la prueben y nos digan si funciona con 

sus pacientes. 

Por "lectores", el editor entendía los mu-
chos miles de pediatras de todo el mundo 
suscritos a la revista. El pediatra general 
promedio sigue activamente a más de 
1500 pacientes (Bocian et al., 1999). En 
consonancia con la afirmación que la di-
fusión depende de la facilidad de los me-
dios de transmisión, aquí la facilidad se 
logró mediante la entrega de una aplica-
ción fácil de entender y usar para un pro-
blema muy común a un gran número de 
consumidores (Friman, 2010a). El im-
pacto del estudio fue grande y rápido. 
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Como autor principal, me invitaron a en-
cabezar una rueda de prensa patrocinada 
por la AMA en Nueva York. La noche 
anterior a la conferencia cené con el pre-
sidente de la AMA y el Director General 
de Salud Pública de Estados Unidos, el 
Dr. David Satcher. Al día siguiente, fui 
presentado por el Dr. Satcher, tras lo cual 
presenté el estudio a más de 150 miem-
bros de la prensa y durante una hora res-
pondí a preguntas sobre él y otras aplica-
ciones conductuales para niños. Durante 
varias horas después fui entrevistado por 
representantes de la prensa, la radio y la 
televisión. Esa noche, la tercera autora 
del estudio, la Dra. Connie Schnoes, hizo 
una demostración del método en las no-
ticias de la noche de la CBS. La cantidad 
y calidad de la atención prestada a este 
estudio fue extraordinaria, pero también 
refleja el apetito de los medios de comu-
nicación por encontrar soluciones a los 
problemas a los que se enfrenta gran 
parte de la población. Estos dos estudios 
no representan investigaciones sistemáti-
cas, sino escarceos científicos y nada 
más. Ambos proceden de prácticas clíni-
cas que fueron objeto de análisis por 
parte de los profesionales que las utiliza-
ron. En otras palabras, éramos clínicos, 
no científicos. Sin embargo, los hallaz-
gos atrajeron abundante atención de los 
medios de comunicación. En cada en-
cuentro con los medios de comunica-
ción, la Perspectiva de las Circunstancias 
estaba presente, ya fuera en primer o se-
gundo plano. Sin embargo, se podría ob-
tener un impacto de difusión mucho ma-
yor si los científicos analíticos del com-
portamiento de buena fe, cuya actividad 
profesional principal es la realización de 
investigaciones sistemáticas rigurosas, 
se centraran en temas igualmente domi-
nantes. 
 
Adoptar un Enfoque más Audaz y 
Global de la Validez Social 

La propuesta consiste en hacer todo lo 
posible por aumentar la validez social de 
la Perspectiva de las Circunstancias y de 
los métodos utilizados para difundirla. El 
Análisis de conducta se ha centrado casi 
exclusivamente en producir buena cien-
cia y ha prestado poca atención a produ-
cir buenas relaciones públicas. Aunque 
es cierto que los métodos analíticos de 
conducta producen rutinariamente mejo-
res resultados que los métodos más con-
vencionales (por ejemplo, EIBI versus a 
Floor Time; Instrucción Directa frente a 
Whole Language), éstos son necesarios, 
pero no generan suficiente difusión. 
Wolf (1978) marcó el comienzo oficial 
de la consideración por parte del campo 
analítico de la conducta del consumidor 
como un factor crítico para la validez de 
sus aplicaciones. El resultado fue un loa-
ble enfoque en la impresión del consumi-
dor sobre los objetivos, métodos y resul-
tados del tratamiento.  Pero la investiga-
ción relevante era limitada, confinada so-
bre todo a estudios cuyos autores espera-
ban publicar en revistas prominentes de 
análisis de la conducta. No parece haber 
contribuido mucho a aumentar la repu-
tación del campo, la aceptación de sus 
productos o la difusión de la Perspectiva 
de las Circunstancias. 
Una de las razones probables por las que 
PBS se ha hecho con un mercado tan 
grande es porque valora muy explícita-
mente las dimensiones sociales de su 
práctica (por ejemplo, la participación de 
las partes interesadas). Esto no quiere de-
cir que el análisis del comportamiento no 
valore también estas dimensiones, lo 
hace, pero la valoración es mucho más 
implícita que explícita. Un énfasis emer-
gente en la compasión en el análisis de la 
conducta en general (por ejemplo, Ki-
lleen, 2020) y en el tratamiento analítico 
de la conducta en particular (por ejem-
plo, Taylor et al., 2019) indica que el 



Patrick C. Friman 

17 
 

campo puede estar empezando a cen-
trarse en variables (por ejemplo, las rela-
ciones) que son menos operativas que las 
típicamente estudiadas en sus programas 
de investigación (por ejemplo, la tasa) 
pero que pueden ser igual de importan-
tes. Por ejemplo, una amplia literatura 
muestra que la relación entre el provee-
dor y el paciente es un determinante sig-
nificativo no sólo de sí se adoptará un 
tratamiento, sino también de si realmente 
funcionará (por ejemplo, Allen y War-
zak, 2000; Chadwell et al., 2018; Friman, 
2015; Patterson y Forgatch, 1985). En 
realidad, Wolf (1978) y esta literatura so-
bre las relaciones reflejan mensajes simi-
lares que han estado presentes en la cul-
tura occidental desde principios del pri-
mer milenio (Aurelius, 1862) hasta los 
siglos XX (por ejemplo, Carnegie, 1981) 
y XXI (por ejemplo, Martin, 2005). El 
mensaje es sencillo: Tratar a las personas 
de forma que se sientan valoradas (por 
ejemplo, reconocidas, apreciadas, acep-
tadas) aumenta la probabilidad de que 
valoren a la persona que las trata. Al ha-
cerlo, también es más probable que valo-
ren, o al menos acepten como válida, la 
perspectiva de la persona. Si esa perspec-
tiva incluye la Perspectiva de las Cir-
cunstancias, aumenta la posibilidad de 
que se transmita. 
  
Ampliar la Unidad en el Análisis de 
Conducta 
Una forma de aumentar la unidad es 
prestar más atención a los temas que 
unen y menos a los que dividen. El aná-
lisis de conducta es un campo diverso 
plagado de distinciones y tribus de parti-
darios de cada bando. Pero los analistas 
de conducta tienen al menos tres cosas en 
común, independientemente de su posi-
ción en la miríada de temas divisivos, y 
éstas se discutirán en la conclusión que 
sigue.  Centrarse más en estos puntos en 

común podría disipar parte de la polé-
mica que suele surgir cuando los analis-
tas de conducta de ambos lados de una 
distinción se enfrentan para debatir o, 
desgraciadamente con demasiada fre-
cuencia, discutir. Revertir o, al menos, 
relajar la predisposición a buscar y cen-
trarse en las diferencias sólo requiere 
buscar y centrarse intencionadamente en 
las similitudes. Es sencillo, pero también 
difícil, dado el valor de supervivencia 
que la evolución ha conferido a la detec-
ción de diferencias. Sin embargo, el con-
cepto analítico conductual de la conducta 
gobernada por reglas podría ayudar a 
afrontar el reto. El concepto ha evolucio-
nado significativamente desde que Skin-
ner (1969) creara la distinción. El cam-
bio más expansivo es la descripción de la 
conducta bajo la influencia de estímulos 
verbales (Hayes, 1989). La característica 
más importante de la conducta gober-
nada por reglas es su aparente efecto so-
bre el comportamiento regido por contin-
gencias. Las primeras investigaciones 
sugieren que producía una insensibilidad 
a las contingencias directas (Shimoff et 
al., 1981). Investigaciones más recientes 
sugieren que no produce insensibilidad 
real, sino que, en función de las relacio-
nes de estímulo derivadas, puede aumen-
tar significativamente la sensibilidad a 
los estímulos verbales a expensas de los 
estímulos que forman parte de las contin-
gencias directas (Harte et al., 2020). El 
resultado es que los estímulos verbales 
ejercen una influencia extraordinaria en 
el comportamiento humano.  
Los estímulos verbales (es decir, las re-
glas) que propone se reflejan en una de 
las reglas más famosas (o infames, según 
la orientación política de cada uno) de 
Ronald Reagan. En su intento de unificar 
a los republicanos dijo: "No hablarás mal 
de ningún republicano". Quizás algunas 
reglas similares podrían ayudar a unifi-
car el análisis de la conducta. He aquí un 
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ejemplo: Cuando interactúan entre sí, los 
analistas de conducta deben buscar, cen-
trarse y hablar de las similitudes mucho 
más que de las diferencias. Como coro-
lario, por cada diferencia detectada, de-
ben encontrar múltiples similitudes. La 
investigación sobre ratios interacciona-
les de este tipo muestra que aumentar un 
numerador socialmente favorable (p. ej., 
respuestas sociales agradables) sobre un 
denominador socialmente desfavorable 
(p. ej., respuestas desagradables) puede 
mejorar una gran variedad de relaciones, 
desde las de matrimonios con problemas 
(Gottman, 1994) hasta las de jóvenes con 
problemas en centros de acogida (p. ej., 
Friman et al., 1997). No parece descabe-
llado sugerir que también podría benefi-
ciar a las relaciones entre los analistas de 
conducta y producir más unidad como 
dividendo. 
 
Conclusión  
Como conclusión lógica de la sección 
anterior y punto final adecuado para este 
artículo, lo que sigue son cosas que todos 
los analistas de conducta tienen en co-
mún. En primer lugar, aunque los profe-
sionales en la práctica clínica superan 
ampliamente en número a los científicos 
analítico-conductuales, todos los miem-
bros valoran el método científico y la 
toma de decisiones basada en datos, mu-
cho más que las personas ajenas al análi-
sis de la conducta con las que interac-
túan. En segundo lugar, todos los analis-
tas de conducta forman parte de un 
campo cuya intención última es hacer del 
mundo un lugar mejor. Esta misión se es-
bozó abundantemente en los escritos de 
Skinner cuando creó y dio forma al 
campo; al unirse a él, todos los miembros 
asumen implícita, y más explícitamente, 
la misión en cualquier posición que ocu-
pen (por ejemplo, científico, profesional, 
educador). Los científicos básicos que 
estudian el comportamiento de ratas y 

palomas lo hacen en un esfuerzo por po-
ner la conducta bajo control experimen-
tal para mejorar la comprensión de la in-
fluencia de las circunstancias en el com-
portamiento como medio para mejorar el 
mundo de alguna manera. Los conceptos 
que establecen proporcionan la plata-
forma empírica y el caché científico para 
las aplicaciones del análisis de conducta. 
Las contribuciones de los científicos 
aplicados y los profesionales son quizá 
más fácilmente reconocibles como fun-
damentales para la misión de hacer del 
mundo un lugar mejor. Son, respectiva-
mente, el centro de la actividad científica 
generativa y el vehículo último de en-
trega de los productos elaborados por los 
científicos básicos. Las personas que po-
seen y dirigen clínicas y programas de 
análisis de conducta también son funda-
mentales para la misión por su capacidad 
para crear circunstancias que faciliten la 
prestación de servicios. El resultado de 
todo esto es que el análisis de conducta 
se dedica a hacer del mundo un lugar me-
jor y, por lo tanto, todos los miembros 
del campo comparten esa iniciativa.  El 
último atributo unificador resume el 
tema de este artículo. Todos los analistas 
de conducta, independientemente de su 
posición, son una fuente de difusión de 
la Perspectiva de las Circunstancias. Este 
punto de vista es la perspectiva más po-
derosa que alguna vez haya sido inven-
tada por la humanidad para comprender, 
conocer y abordar el comportamiento 
humano cuando ese comportamiento es 
un problema.  El daño causado a la espe-
cie por la perspectiva culpabilizadora es 
incalculable. Se inventó antes de que se 
tuviera constancia de su existencia, pre-
sumiblemente para establecer un control 
sobre los comportamientos problemáti-
cos que surgieron cuando los humanos 
empezaron a reunirse en grupos. Desde 
entonces hasta ahora, sus únicas modifi-
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caciones significativas han sido las for-
mas de culpa (por ejemplo, pecados, trai-
ciones, herejías, acusaciones, procesa-
mientos, veredictos) y los castigos co-
rrespondientes (por ejemplo, lapidación, 
inmolación, la plataforma de tortura, la 
horca, la electrocución, la guerra..). Su 
presuposición fundacional, que las per-
sonas que se portan mal son la fuente de 
su propia mala conducta, se ha transmi-
tido totalmente intacto. Así pues, ha te-
nido mil años para revelar su valor y no 
lo ha hecho. Es imposible cuantificar el 
salvajismo, el sufrimiento, la opresión y 
la muerte que ha instigado a lo largo de 
los siglos. El momento parece más que 
propicio para un punto de vista alterna-
tivo, más amable con la especie y con 
más posibilidades de resolver los proble-
mas. El número de personas que han asu-
mido la distribución de la nueva forma 
de pensar es infinitesimalmente pequeño 
en comparación con el enorme número 
de personas que se adhiere sin reservas a 
la perspectiva de la culpa. Los analistas 
de conducta constituyen casi la totalidad 
del primer grupo. El llamamiento aquí es 
que todos los analistas de conducta se re-
conozcan mutuamente como vehículos 
de entrega de una forma de pensar que 
podría transformar la calidad de vida en 
el planeta Tierra y mejorar las relaciones 
humanas en todo el globo.     
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